RESPUESTA DIVINA:

LECCIONES DE FE EN EL LIBRO DE HABACUC

Síntesis

Entre los libros proféticos, el de Habacuc ocupa un lugar singular. Su tono de ansiedad y queja retrata vívidamente los sufrimientos e injusticias que, a menudo, golpean al fiel hijo de Dios. Y si bien el cristiano no puede comprender ahora el porqué de todos los males que ocurren en este mundo, sí puede aprender y alegrarse por lo mismo que entendió Habacuc: que “el justo vivirá por la fe”. Sí, por una fe que espera ¡la intervención de Dios, pero aunque ésta parezca tardarse, también lo mantiene fiel a él.

Mi amigo Habacuc

El auge de la telefonía celular en países como el nuestro realmente es impresionante. De hecho, es muy probable que, mientras ha estado leyendo estas líneas, usted ha utilizado o al menos estado muy cerca de un “celular”. Pues bien, si en este momento se encontrara en una gran crisis, ¿a quién llamaría desde ese teléfono? ¿Cómo se dirigiría a esa persona y por qué? A riesgo de parecer indiscreto, le animo a comparar su propia “llamada” con la registrada en el libro del profeta Habacuc.
¡Basta ya!  ¡Es suficiente!  ¡No soporto más esta situación!  Si tan sólo hubiera alguien que realmente quisiera escucharme o al menos intentara explicarme lo que sucede, me sentiría mejor. Pero, ¿a quién podría importarle? ¿Acaso no hay en este país suficientes problemas ya?

Además, consciente de que ni la mejor retórica es capaz de expresar mi sentir, preferiría aprovechar este espacio para hablarte de uno de mis mejores amigos: el profeta Habacuc.  En realidad no sé mucho de su vida; sin embargo, gracias al breve libro que escribió (compuesto sólo por tres capítulos), y al hecho de que el sentir humano es esencialmente el mismo en toda época, he llegado a identificarme profundamente con él.  Procedo a explicarme.

Según él mismo da cuenta, una de sus mayores preocupaciones tenía que ver con la situación de la sociedad en la que vivía. Por ende, le resultaba en extremo doloroso y difícil de entender por qué la maldad, la injusticia y la violencia imperaban en sus días (¡alrededor de 2600 años atrás!), incluso en medio de aquellos que profesaban conocer y amar a Dios.

Perplejo e incómodo ante tal situación, su reacción natural fue reprocharle al Señor: "¿Por qué permites todo esto? ¿Por cuánto tiempo más tendré que presenciarlo?” (lea Hab. 1:2-4).  

La respuesta de Dios aparentemente no se hizo esperar, pero cuánto distaba ésta de lo que el profeta deseaba oír: “Habacuc, necesitas saber que, lejos de que las circunstancias mejoren, se avecina una gran calamidad. Permitiré que los más acérrimos enemigos de tu pueblo los ataquen, dejando por supuesto, a su paso, una gran estela de miseria y destrucción” (lea Hab. 1:5-11).

“Pero, ¿es verdad lo que oigo? Apenas y puedo creerlo” -arremetió mi amigo, y añadió: “Es cierto que aunque a veces me cuesta aceptarlo, entiendo que el hombre ha de cosechar lo que siembra; creo en la ley de causa-efecto.  Sin embargo, ¿cómo es posible que un Dios tan sabio y amoroso como tú, permita que justos, incluso niños, paguen por pecadores?  Definitivamente, Señor, no me queda otro remedio más que insistir en busca de tu explicación. Y sin importar cuánto, esperaré aquí mismo el tiempo que sea necesario, a fin de escuchar lo que tengas que decirme al respecto” (lea Hab. 1:12-2:1).  

¡Cómo quisiera tener en ocasiones la paciencia y el arrojo de mi amigo Habacuc!  Y pese a ello, me pregunto si una actitud tan pertinaz no raya en la insolencia.  Pero el Señor, en cambio, no lo censura ni lo condena; por el contrario, lo escucha.  Él sabe que, ante la adversidad y el sufrimiento, Habacuc -al igual que tú y yo- no tiene tiempo ni manera de elaborar discursos floridos ni sofisticados.  ¿De qué podrían servir éstos cuando en las largas noches de dolor y zozobra el mayor anhelo del corazón no es ya el alivio físico, sino el desahogo?  ¿Existe una lista de palabras adecuadas que el cristiano pueda expresar cuando nota que el asaltante, el secuestrador, el defraudador y hasta los temidos narcotraficantes asechan por doquier, gracias a la tan usual impunidad que ahonda aún más nuestro dejo de impotencia? 

Luego, ¡Dios comprende nuestra desesperación! De hecho, eso es lo que evidencia su segunda respuesta a mi amigo. Y aunque es cierto que el Señor del universo no cuantifica el tiempo en forma idéntica que el humano, Su respuesta siempre llega a tiempo: "Pues la visión se realizará en el tiempo señalado... y no dejará de cumplirse.  Aunque parezca tardar, espérala; porque sin falta vendrá  (Hab. 2:3,  Nueva Versión Internacional). 

Así que, tomando en cuenta que "los propósitos de Dios no conocen premura ni demora", escuchemos lo que tiene que decirnos: "El insolente no tiene el alma recta, pero el justo vivirá por su fe" (Hab. 2:4, NVI).  


Dicho de otra forma: "Habacuc, hijo mío, si hay alguien que conoce los secretos más recónditos del devenir humano, incluidos los de tu nación, ése soy yo. Por lo tanto, ten la seguridad de que la retribución y el fin de todas las injusticias y dolencias de este planeta también están en mis manos; no soy el causante de las mismas, pero sí terminaré con ellas.  Tú me conoces, y sabes que no te defraudaré; estaré siempre a tu lado. Tan sólo recuerda que ‘el justo ha de vivir siempre con fidelidad’ (Hab. 2:4; traducción mía).  De esa forma viven quienes confían en mí...”  

"Ciertamente hay muchas cosas más que quisiera explicarte, pero en este momento no las entenderías. De hecho, no es necesario que lo hagas; ¡lo que en verdad deseo es que confíes en mí!  Y al hacerlo, verás que el resultado de tu proceder será, para quienes te rodean, no un caso de resignación estoica o resistencia pacífica, sino un ejemplo viviente de lo que en verdad significa tener fe; la mejor forma de explicar que el estilo de vida confiado que ejerce todo fiel cristiano, además de aceptar y añorar la justa retribución divina, también ratifica y evidencia la gozosa certeza de su salvación".   

Como era de esperarse, tras esa conversación, Habacuc ya nunca fue el mismo. Y aunque siguió sin comprender muchas cosas, incluso consciente de las penurias que él y los suyos habrían de afrontar, mi amigo fue capaz de asimilar lo suficiente como para concluir su libro con un canto repleto de plena y contagiosa seguridad: "Aunque la higuera no florezca, ni haya frutos en las vides... y los campos no produzcan alimentos; aunque en el aprisco no haya ovejas, ni ganado alguno en los establos; aun así, yo me regocijaré en el Señor, ¡me alegraré en Dios, mi libertador!  El Señor omnipotente es mi fuerza..." (Hab. 3:17-19, NVI).

En efecto, Habacuc fue capaz de entender que el estilo de vida del hijo de Dios no se altera ni por la prosperidad ni por la adversidad; no se altera ni en la bonanza ni en la calamidad.  ¿Por qué?  Porque el cristiano está convencido de que Dios tiene el control de la historia y, ante todo, el control de su propia vida.  Por cuanto ha llegado a conocer a Dios, gracias a las experiencias que hoy quedan atrás, avizora el glorioso futuro que tal convivencia le depara.  Por consiguiente, a pesar de que la esperanza implica necesariamente una ineludible espera, ésta no ha de menguar ni fluctuar, ya que el Dios de Habacuc  -el Dios fiel al Pacto-  ¡es el Dios de la salvación!   

En suma, el mensaje de mi amigo Habacuc nos brinda una nueva oportunidad de identificarnos con él, pero ya no para expresar nuestras cargas quejumbrosas, sino para exclamar, junto con él, ¡que el teléfono de Dios nunca esta ocupado! ¡Ni siquiera cuando nos enojamos con él!  
La forma en la que Habacuc nos habla de la fe 
El libro de Habacuc –octavo en el orden del libro de los Profetas de la Biblia hebrea- se escribió en la última parte del siglo VII.
  El contenido teológico del mismo ha sido enunciado de diferentes formas.  Sin embargo, el común denominador de todas éstas redunda en destacar el mensaje de un Dios, cuyo conocimiento provee una fe madura que “confía humilde, pero persistentemente, en los designios divinos para establecer justicia.”
 De allí que su mensaje sea tan relevante para sociedades como la nuestra.

Este libro se divide naturalmente en dos secciones (capítulos 1-2 y capítulo 3).  Los primeros dos capítulos del libro son el registro del diálogo entre el profeta y Jehová, mientras que el capítulo 3 es una oración o salmo que registra el resultado que produjo dicho diálogo en la experiencia de Habacuc. 

De hecho, este último capítulo también puede percibirse como un diálogo entre el Señor y el profeta.  Diálogo que presenta a Dios “hablando” por medio de la promesa de una intervención poderosa, y al profeta “dialogando” con él a lo largo de dicha intervención:    

	A   Diálogo con el señor por su venida (3: 2)

	     B   Intervención divina (3:3-7)

	A’  Diálogo con el señor en su venida (3:8-15)

	     B’  Intervención divina (descrita en términos de sus resultados; 3:16-19)


Además, cabe mencionar que el capítulo 1 de este libro se caracteriza por un distintivo uso de terminología legal (forense), el cual, por medio de un estilo imprecatorio (de queja), le permite al profeta describir la condición de abierta injusticia que imperaba en la sociedad judía de sus días:
 “¿Por qué me haces ver iniquidad, y haces que vea molestia? Destrucción y violencia están delante de mí, y pleito y contienda se levantan” (1:3).

Los términos que Habacuc utiliza para describir el lamentable estilo de vida de sus coterráneos están cargados de significado. Por ejemplo, el término “violencia”, citado en Habacuc 1:2, se utiliza en el AT para enfatizar que ésta fue una de las causas que propiciaron el diluvio y la destrucción de Sodoma (Gen. 6:11, 13 y 19:9). 

Tal es el marco en el cual Habacuc clama y cuestiona a Dios, de una forma que tiene considerables antecedentes: “¿Hasta cuándo, oh Jehová, clamaré y no escucharás...? (1:2)

La respuesta divina a esta interrogante, como ya hemos observado, se da en dos etapas.  La primera tiene que ver con el juicio retributivo que Dios ejecutaría por medio de los babilonios (“caldeos”, 1:5-11); hecho que, pese a no ser asimilado del todo, sí es reconocido por Habacuc (1:12).  No obstante, el profeta aún no entiende  por qué Dios guarda silencio cuando el impío destruye “al más justo que él” (1:13), y advierte que esperará, en las condiciones que sean necesarias, para ver que más tiene que decirle el Señor al respecto (Hab. 2:1).       

Tras asumir dicha actitud, se le presenta la segunda respuesta divina, la cual es, por supuesto, de mucho mayor alcance que la primera: "He aquí, aquel cuya alma no es recta dentro de sí está envanecido, pero el justo vive siendo fiel” (2:4; traducción mía).
 

Este pasaje, sin duda, es el pasaje medular del libro y es, precisamente, la resolución a las tensiones entre el impío y el justo planteadas en el capítulo 1.  Dicha resolución se da en un contexto legal y de acuerdo a la mentalidad hebrea: Dios, quien es el Juez y soberano de toda la tierra, consciente de los actos de toda la humanidad e interesado en la vindicación de la justicia (y por ende del justo) tiene su veredicto, y éste se da desde su templo (Hab. 2:20).

Las implicaciones de tal veredicto, de la intervención divina en la historia del pueblo judío, provocan  por tanto que Habacuc pase, de una actitud tambaleante, a una “comprensión teológica de la historia”,
 ya que Dios le hace ver al profeta la historia humana, pero ahora desde Su propia perspectiva.  

Así, avanzando de lo conocido a lo desconocido, de lo natural a lo sobrenatural, de lo histórico-local a los cósmico y final, el Señor le revela a su siervo, tanto la certeza de su obrar, como lo justo de sus designios.   

          Implicaciones de carácter local                                   Implicaciones de carácter cósmico 


  Incertidumbre de Habacuc     Respuesta divina inicial               Mayor incertidumbre     Respuesta divina ampliada

            (Hab. 1:1-4)                             (Hab. 1:5:11)                                     (1:12-17)                           (2:2-3:15)

Implicaciones escatológicas de la fe

Y es aquí, precisamente donde, para entender en plenitud lo que significan la espera y la certeza, en el contexto del fin venidero, el profeta inserta el salmo con el cual ha de concluir su libro.  Pero, ¿por qué un libro profético habría de  terminar con el uso de un salmo?  

Si bien el libro en cuestión es, básicamente, el resultado de un diálogo entre Habacuc y Dios, no puede ignorarse el hecho de que, en la persona del profeta, se encuentra representado el clamor e incertidumbre de toda su comunidad.
 Por esa razón, Habacuc se convierte, en el capítulo 3 de su libro, en un ejemplo viviente de lo que significa que el justo viva por la fe (fidelidad) y, por lo tanto, en la demostración plausible del ideal que Dios esperaba del estilo de vida de su pueblo.

Ante la inminente destrucción que se avecinaba, Habacuc es consciente de las penurias que él, en compañía de sus compatriotas habían de afrontar: “Aunque la higuera no florezca ni en las vides haya frutos, aunque falte el producto del olivo y los labrados no den mantenimiento, aunque las ovejas sean quitadas de la majada y no haya vacas en los corrales...” (3:17).

Y ¿qué puede ser mucho más aniquilador para nuestro sentido de seguridad que la falta de sustento?  Los días que esperaban a Habacuc y a los suyos aparentemente no presagiaban nada bueno, ni siquiera la certeza de poder suplir sus necesidades  básicas.  Situación que, de alguna manera, ni tú ni yo desconocemos.  Pero la forma en la que el profeta ha iniciado esta última sección de su salmo tiene algo mucho más importante que decirnos: “con todo [aun así], yo me alegraré en Jehová, y me gozaré en el Dios de mi salvación” (3:18).

Al mirar hacia el futuro, Habacuc ahora es capaz de entender que el estilo de vida confiado del fiel hijo de Dios no sólo acepta la justa retribución divina, sino que ratifica también la certeza y el gozo de su salvación.  El Dios del Pacto -el Dios de Habacuc- ¡es el Dios de la salvación!  Por tanto, a pesar de que la esperanza lleva obviamente la necesidad de una espera, ésta no ha de menguar ni fluctuar, ya que: “Aunque la visión tardará aún por un tiempo, mas se apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque tardare, espéralo, porque sin duda vendrá, no tardará” (Hab. 2:3).

Fe, certidumbre y fidelidad en la espera, de eso nos habla el libro de Habacuc.  De esa forma, lo que el profeta inició anunciando como una “carga” (1:1), terminó siendo, en notable contraste, una ferviente declaración de seguridad y alivio: “Jehová el Señor es mi fortaleza, el cual hace mis pies como de ciervas, y en mis alturas me hace andar” (3:19).

En suma, este libro nos dice que el Dios del AT es justo y, por consecuencia, sus hijos han de serlo también.  Nos enseña que el Dios de la historia siempre es fiel a sus promesas y que espera, asimismo, fidelidad de sus hijos.  Dios es digno de confianza, y la mejor forma que Habacuc encontró para invitarnos a creerlo y a experimentarlo fue  a través de un salmo, esto es, ¡cantando un himno! 

Dadas nuestras circunstancias y las de nuestro país, ¿podríamos cantar tal como él lo hizo?   
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